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DOCTRINABIAS. 


ALREDEDOR DE 
LA ANARQUIA 


Una observación deficiente, Un 
desconocimiento de nuestras ideas, 
una apreciación somera de lo su- 
perficial, de lo aparente, crearon en 
torno del anarquismo una atmósfe- 
ra legendaria que, en el mejor de 
los casos, nos presenta a la consi- 
deración del mundo como soñadores 
generosos, como temperamentos %í- 
ricos, como poetas de un porvenir 
imposibie y de una realidad que no 
consulta la naturaleza de los hom- 
bres y de las cosas, Pero la verdad 
es lo diametralmente opuesto. Si 
hay quien se coloque en un terre- 
no rigurosamente positivo y cientí- 
fico, si hay quien destierre de su 
pensamiento la autoridad, sea le la 
tradicción, sea del múmero, sea del 
maestro, ese no puede ser más que 
el anarquista, el hombre ¿ibre, ana- 
lítico y observador por la fuerza de 
su psicología. racional, de su nega- 


"ción de todos los dogmas y todos PY 


prineipios inmntables. 

La anarquía está fundamentadé 

en los métodos y descubrimientos 
científicos nuevos, en esos métodos y 
en esos procedimientos que van des- 
terrando de la vida la metafísica 
escolástica y los fetiches materiales 
y morazes que encadenaban el alma 
humana. 
. No es la anarquía una ensoñación 
lírica de espíritue generosos; es la 
nueva verdad positiva que acompa- 
ña a la ciencia moderna y trabaja 
persoralidades libres, entierro de 
dogmas y abstracciones, renovación 
constante de valores, posibilidades 
de progreso en los planos de la ver- 
dad, del bien y de la belieza. 

Hermanos fiosóficos nuestros han 
sido los nihilistas rusos. También a 
ellos: les tocó vivir envueltos en la 
nebulosa de una leyenda fantástica. 
Y nuestra doctrina que, en su prin- 
cipio filosófico, niega la autoridad y 
concibe el hombre libre, como u2 
instrumento de progreso, a pesar del 
periodista venal que ¿a difama, del 
crítico ignorante qeu la juzga o del 
burgués cobarde que la teme, será 
hoy, eomo lo será mañana, la expli- 
cación, la traducción mental del 
mecanismo que mueve las fuerzas 
tuniversales [y determina la evolu- 
ción de todos los hombres, las. so- 
ciedades y las cosas. 

La anarquía ' no 
quimérica; lo quimérico es aquello 
que pretende funcionar en un plano 
de estabilidad, de sujeción y de de- 
pendencia, pues la única ley reco- 
nocida como eterna, es la de la evo- 
lución universal, y con esta ley, no 
se armonizan los dogmas, zas anto- 
ridades, los sistemas acabados y 
perfectos. 

La anarquía no reconoce autori- 
dades, combate los ídolos, no tiene 


tiene mada de- 


0 


PERIODICO ANARQUISTA 


| SANTIAGO DE CHILE, la QUINCENA DE SEPTIEMBRE DE 1921 


EL CARTEL DE HOY 


Llenos de saña y alevosía los amos del comercio esgrimen la da- 


ga y pretenden aststar su puñalada favorita: el lock-out a la 
Local de la 1. W, W. de Valparaíso. 


la Unión 


El monstruo capitalista siente que sus uñas y sus dientes se res- 
balan y mellan en la roca granítica de los Trabajadores Industriales 


del Mundo. 


Y ante esto los sitian por el hambre y los amenazan apuñalear 
y ametrallar por la espalda con los puñales y cañones de la milicada 
y de los policías a la voz de: ORDEN. 

Es la tercera arremetida: primero con la persecución, la calum- 
nia de policías y pesquisas, la felonía de jueces y verdugos; luego, por 
un lock-onut, que log trabajadores quebraron; y hoy se preseitan de 


nuevo. 
¡Vano empeño! 
¡Capitalistas! 

roca granítica de los 1. W. W.! 


¡Mellaréis vuestras uñas y vuestros dientes en la 


¡Trabajadores! Endureced, fortificad la orgalización amenazada, 


con vuestra solidaridad. 


compasión -para el hombre que po- 
ne su mamo sobre otro hombre, que 
lo engaña y que lo somete a Su vo; 
luntad; se dirige al esclavo y al ti- 
rano, al partidario y al caudillo, No 
acepta compromisos que resten su 
independencia, que cohiban su “i- 
bertad. Quisiera que todos los hom- 
bres fueran dueños de sí mismos, 
que sólo acataran las imposiciones 
de la realidad por ellos propios per- 
cibida y estudiada, que desatendie- 
ran los influjos de lals extrañas pa- 
siones y las ajenas ideas y escucha- 
ran con preferencia y cen libertad 
los dictámenes, las conclusiones de 
su conciencia. En fin, quisiera que 
de igual modo que se acepta como 
justo y ¿ógico el trabajo productivo 


obligatorio, el trabajo que aporta a 
la sociedad un grano de trigo, una 
piedra labrada, ux cuadro artístico 
ó un pensamiento nuevo, ee acepta- 


se y se ejerciese el trabajo mental. 


obligatorio. 

Ahora bien: la realidad nos la 
uba minoría de hombres que pien- 
san y una inmensa mayoría que se 
conforma al pensamiento de los de- 
más, de donde nace la necesidad de 
que estos sean- dirigidos por aque- 
Hos. Puestos en ee trance, constre- 
ñidos a dirigir y encauzar a los que 
no piensan, nosotros, rebeldes a la 
autoridad, no sólo no la consenti- 
mos sobre nosotros, sino que somos 
reacios a ejercerla sobre los demás. 
Niufestra abstención fué aprovecha- 


RI] sentimiento revo- 
lucionario es un noble 
sentimiento moral. 


V. HUGO. 


Más vale morir de pié 
ue no vivir de rodillas, 


P. GUERRERO. 


Correspoldencia de Redacción 
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da en los gremios obreros y en el 
ambiente revolucionario por socia- 
Hetus y sinúicalistas poco eserapu- 
losos ante la perspectiva de un cau- 
dillaje, de una jefatura revoluciona- 
ria. 

Nosotros no hemos querido ser 
jefes; nos contentamos con ser 
maestros y maestros que incitan a 
los oyentes a descubrir la verdad 
por sí mismos. Nuestra prédica no 
da una doctrina acabada, un siste- 
ma perfecto de moral o de econo- 
mía; se reduce a estimular la acti- 
vidad del penearaiento humano, pa- 
ralizado por los postulados autori- 
barios. Y en esto nos distinguimos, 
108 separamos y nos encontramos 
con todos los jefes, de enalquier es- 
cuela que sean. Para ser jefe hay 
que pisotear o desconocer la voun- 
tad de los araudillados, forrarse en 
dogmas, ajustarse a cánones inban- 

ser maestros, apósto- 

ridencia, de emáncipa- 

rtad, solamente se re- 
quiere la convicción de que la ver- 
dad es relativa, sujeta a las eontin- 
gercias del tiempo y del espacio, y 
de que nadie podrá juetarse de ha- 
ber: "áprisionado en wu cerebro, co- 
mo no se aprisiona la realidad, lo 
infinito y lo absoluto. ) 


A AA A | 
Crónica 


EL DELITO DE OPINAR 


El profesor universitario Vienña 
Fuentes tiene la DESGRACIADA 
cualidad de pensar «on su propia 
eabeza; hecho que ha sulfarado a 
todo un senador, un tal Huneeus, 
y vomo si esto fuera paro, sale a 
la palestra todo un Barros Jarpa, 
canciller, liberal, periodista y has 
ta cierto punto joven, negando y 
amenazando investigar el delito áe 
opinar de uno de dos que más de- 
ben hacer públicos sus pensamien- 
tos: los profesores. 

Y todo porque no se piensa co- 
mo «ellos en sostener una rapiña que 
sólo a unos cuantos oligarras úinte- 
resa y para.sostener esto quieren el 
concurso de vidas de todo un pue- 
blo y el silencio cómplice y suicida 
de “dejar hacer y dejar pasar*' de 
ese-pueblo a quién va a sacrificar 
por sostener esa rapiña que sólo a 
unos euantos , interesa. pes algo 
ellos son Jos” aos. 


EL LOCK-QUT DE VALPARAISO 

La Unión Local de los 1. W. W. 
de Valparaíso por tereera vez en 
un año es víctima de los zarpazos 
de los comerciantes y armadores. La 
primera tentativa fué hecha con el 
conenrso de autoridades administra- 
tivas y ¿judiciales «con un eomplot 
dinamitero en que descollaron por 
su “HABILIDAD” Juan Lmis 
Sanfuentes, Lorenzo Montt, José 
Astorquiza, R. Alowso, Enrique Ca- 








ballero y otros instrumentos erimi- 
nales de-que se sirvieron los capi- 
talistas para ahogar con el terror 
y la persecución a los anarquistas 
y a los obreros organizados. El ob- 
jetivo no lo consiguierow apesur de 
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“pan y bineo”?. Aquí aula: “tra- 
bajo”. 

Trabajo para ganar el pan coti- 
diano. Ah! pero si mi eso le dan, 
vi eso bastaría; los poseedores de 
la tierra y de la maquinaria indus- 


las víctimas que imolaron,.. las. LOL, trial, los concesionarios de la explo- 
turas inquisitoriales de que Rició! «$ "tación ¡húmana no quiéren saber 1a- 
ron gala y del largo; entarczlamiens 0 di Edd sus esclavos, con us muche- 


to de que fueron víctimas los tra».; 


Ajumb 


desocupadas. El Estado, 


bajadores organizados en la "LT "W.""">teimpático Estado capitalista, es 


W. ! 
Frafcasada esta vulgar mascarada 
de los señonitos hace apenas un mes 
fraguaron y lMevaron ¡ efecto otro 
lock-out que no les dió resultulo y 
hoy Nevan a efecto la tercera ten- 
tativa con mayor despliegue de 
fuerzas, organización y con los ulla- 
tlhmientos y amenazas de la jus- 
ticia y del Gobierno por boca del 
Ministro del Interior Arancibia La- 
so que son de rigor en estos  Ca- 
sos de cierra-puertas patronal. 

La Unión Local de los TI. W. W. 
de Valparaíso, durante toda su exis- 
tencia, desde su fundación, sostiene 
una guerra sin cuartel  harajando 
los arañazos de los «apitalistas go- 
bernantes de ese puerto. 

Para consumar sus ambiciones, los 


capitalistas han cerrado el malecón, 


han reclutado kramiros y bien res- 
guardados con mBicos y policías 
armados y amunicionados n abun- 
lancia, quieren acabar con la alti- 
vez de los I. W. W. 

Pero la organización es recia y 
tiene conciencia cabal de quién es 
su enemigo, y por esto esperamos 
que por tercera vez triunfe, 2áxime 
cuarido la solidaridad de los Tripu- 
lantes de Vapores y'de los Cbreros 
Marítimos del puerto de San An- 
tonio, se ha manifestado potente y 
decidida ante el enemigo común: el 
capitalismo gobernante. 


NECESITAMOS UNA IMPRENTA 

Hoy, más que nunca, necssitamos 
una pequeña prensa, un poco de ti- 
po, un poto de papel y tinta y lo 
demás lo hará la voluntad dle algu- 
nos compañeros; pues de otra ma- 
nera no podemos «editar un periédi- 
co por el excesivo costo dlel traha- 
jo de impresión. 

Desde luego iniciamos una lista 
pro-máquinas para el vocero añar- 
quista que tanto tiempo ha perma- 
necido en silencio, en silencio cuando 
la humanidad está vacióánidose en el 
crisol de la revolución que moldea 
una nueva 'era, una sociedad (ue te- 
nemos que basarla en sólidos prin- 
cipios de libertad. 

Y aquí en esta región populosa, 
pletórica de esclavos y de perezosos 
rebaños, huérfana de hombres li- 
bres, hay necesidad de un soplete 
robusto del pensamiento libertario 
que funda y disuelva la broza de 
esclavitud que cubre a esta parte 
de la humanidad que agitada tam- 
hién está vaciándose en el erisol de 
la revolución social. 

Una imprenta, compañeros, para 
las ideas anarquistas, es una peque- 
ñez; pero que tenemos que «“onquis- 
tarka con un poco de energía y vo- 
luntad. 

¡Manos a esa pequeñez, compa- 
Ññ eros! 


LOS DESOCUPADOS 


La carie característica que ha roí- 
do y derrumbado todas las rumbosas 
sociedades y Estados del pasado 
aquí se manifiesta, terriblemente su- 
misa, es decir, comienza a manifts- 
tarse. La plebe romana gritaba: 


himchan entre los 


más generoso y se manifiesta más 
«aritativo y humano: hace da cari- 
dad de albergarlos en galpones, y 
Je Mlenarles el estómago con alguna 
bazofia. Vota cinco millones de pe- 
sos para arreglos de «caminos, circo 
millones que «ae los chuparon los 
vámpiros y «cuervos de los interme- 
diarios, mayordomos y ovfros san- 
cuijuelas y correligionarios del (o0- 
hier1o generoso. 

Y después dirán que el Estado no 
s:rve para algo.... 

Los desocupados llegarán como 
siempre, después de mucho peregri- 
nar favores ante el corazón «de los 
amos, que nos les résta sino apro- 
piarse de las provisiones que ellos 
necesitan y que están  acaparadas 
en las grandes bodegas; apropiarse 
de la tierra que espera como una 
muchacha joven, el arado que la 
viole y la semilla que la fecunde 
para producir el pan y todos las 
materias primas para saciar todas 
las iambres, para cubrir todas las 
necesidades de todas los ombres 

Desatupados, las maquinarias y 
herraniertas están cubriénioz> (e 
volvo , moho en los almiesnes de 
maquinarias y mercerías; la tierra 
está árida 'e infecunda, los ríos se 
vacian enormes en el mar: todo in- 
fecundo: ahí, en eso hay trabajo. 
Los capitalistas no tienen trabajo; 
hay que convenir du que están (pili. 
pados en banquetearse, en invariar, 
en veranear, en pasear por Europa, 
en jugar en el Club de la Unión y 
en el Club Hípico y también en- 
tieabrir los muslos de las más her- 
mosas hembras. 

Juan Hambre. 


LITERARIAS 
EN FAMILIA 

Sobre los terrones emblamqueci- 
dos por la escarcha se alza la ca- 
sa de labor. El sol amarilica bajo 
los azules de un cielo invernal. ¡Lo3 
ávboles, sin hojas, se estremecena a 
los rafagazos del viento; parece 
que tiritan de frío. Los gérmenes se 
sureos aguardan- 
do el imperativo de la primavera 
para romperlos y empenachar:ios con 
sus brotes. El agua es hielo en los 
remansos, espuma en los saltos, eris- 
tal deshecho euando se desliza tran- 
quilamente por los cauces, El aire 
¡leva en sus ondas partículas de la 
nieve serrana; como nieve en copos 
descienden ¿os rebaños por las !a- 
deras; como toca de virgen, enca- 
peruza la nieve los picachos de las 
montañas; la voz de las esquilas se 
fuade con los cantares del gañán, 
y el día amanece, mientras el por- 
talón de la casa bosteza, abriéndo- 
se de par en par al trabajo del 
hombre. 

En el interior de la vivienda to- 
do es movimiento y trajín; los mo- 
zos de labranza se echan al hombro 
la herramienta o aparejan las c2- 
hallería; las mozas se pierden por 
lavaderos y corrales; dos chiqui- 


llos, con las greñas revueltas y a - 


salud rebosando sobre las blanecuras 
“rosáceas del cutis, buscan a saltos 


el hogar donde una sirviente atiza 
el fuego y prepara los desayunos. 

Los sarmientos gimen al arder; 
las llamas culebrean entre. cortinas 
de humo; el humo se pierde en- la 
enorme campana para escaparse 
por la chimenea y manchar de 2e- 
gro la diafanidad del espacio. 

Contemplo «ste espectáculo, con 
ojos mal despiertos aún, desde un 
sillón que el labrador ha dispuesto 
junto a la ¿umbre El labrador 
asienta junto a mí. Es hombre de 
cuarenta años, lleno de salud y de 
fuerza; la bondad y la energía. res- 
plandecen en sus ojos, la voluntad 
en su frente, ligeramente bombea- 
da, la varonía en el recio dibujo de 
sus músculos. 

Mira a los niños con: ternura le 
padre; a una viejecilia que se enca- 
mina con los pies a rastras en bus- 


ca del fuego, con respeto de hijo; a . 


una mujer pálida y enclenque, que 
asoma por las cortinas de la aleo- 
ba, con ojos de enfermero y de e€s- 
poso. 

Yo soy en la casa un viajero, un 

extraño conducido a ella por la ca- 
sualidad y hospedado en ella con 
patriarcal esplendidez. 
_—Arrímese a la lumbre, señor— 
me dice el labriego—; arrímese y 
desayuno con la familia, Tiempo 
hay de sobra para que continúe el 
viaje. Yo también lo tengo para ir 
a mis faenas. 

La moza dispone la mesa, y la 
viéja, la mujer, los chiquilos, el 
huésped y el hospedador, saborean 
la hervida leche que las rebanadas 
de pan salpican y el azúcar en- 
dulza. ? 

—Proteja la suerte a esta familia 
—le digo al labriego—: a ¡a espo- 
sa, a la madre y a los hijos de us- 
tad, . > 


—Ni la vieja es mi i madre, ni la 
más joven mi mujer, ci los mucha- 
chuelos mis hijos—responde el hom- 
bre—; pero a la cuenta, como si lo 
fueran, y sin euentas son mi fa- 
milia. 

—¿ Cómo? 

—Verá usted, Yo casé con la hi- 
ja de esta anciana; mi mujer era 
viuda y trajo al matrimonio ¿os Ch:- 
cos. Por culpa mía, por la suya ya 
está probado que no lo era, no tu- 
vimos hijos de los dos. Esta es una 
hermana, tan mala de salud como 
buena de corazón y de propósitos. 
La mujer murió: el aire de la sie- 
rra se le metió un día en los pulmo- 
nes y «al cabo de dos años de su- 
frir y sufrir y echar el pulmón por 
ta boca, se fué la pobre al cemex- 
terio. 

Tengo un buen pasar. La vieja 
ha cuidado de su hija y de mí y de 
mi hacienda. Dos meses pasó sin 
desnudarse junto a la difunta. Los 
chiquillos... pues los chiquillos “mo 
tienen más amparo que yo, y esta 
pobrecita enferma tampoco. 
iba a hacer? Sin mí, la vieja a p*- 
dir limosna; los muchachos a ha- 
cerse unos granujas; la enferma al 
hospital. No era cosa de ponerles en 
mitad del campo y gritarles: “¡A 
buscárseles!??- Además, os quiero; 
los quiero tal como si esta viejecita 
me hubiese parido; tal como si a esas 
criaturas las hubiese hecho yo; tal 
como si la enferma llevara mi san- 
gre. El roce y los buenos haceres 
pueden más que las bendiciones y 
la sangre. Yo soy el fuerte, el que 
está iitil para el trabajo, y yo lo 
gano para todos: para la vieja, que 


trabajó mientras pudo hacerlo; pa-. 


ra la enferma, que trabajaría si pu- 
diese, y para los chicos, que traba- 


¿Qué * 


jarán cuando puedan. ¿No debe ser 
así? Tal lo creo. 

Realmente la conducta del la- 
briego mo representa miis qíe una 
buena acción: el esparcimiento de 
un alma compasiva que se vuelve 
brazos para. proteger y amar a 208 
débiles, 

Realmente no es nada más que 
esto. Sin embargo, yo, caminando a 
solas por los terrones emblanqueci- 
dos por la escarcha, en la soledad 
augusta de los campos, bajo el purí- 
simo azul del cielo pensaba en aque- 
lla familia, constituída por un: la- 
briego bondadoso y sencillo, sin 
obligaciones de sangre, sin legales 
vínenlos, sin acicates de pasión, six 
ingerencias del egoísmo o de la co- 
dicia, y veía en ella el bosquejo de 
la futura familia humana; de :a 
que, audando tiempos, ha de reunir 
a todos los hombres en un hogar 
sin límites, donde cabrán todos, re- 
partiendo por igual el trabajo y el 
amor de todos para todos. 

¡Familia hermosa que no prescin- 
dirá, ¡cómo ha de prescindir!, de 
las exigencias que la Naturaleza 
tiene juntamente econ la carne y el 
hlma del hombre, pero que sabrá 
satisfaterias sin robar un átomo del 
común afecto a los otros, a los que 
hoy llamamos extraños y entonees 
se llamarán propios, porque la pa- 
labra extraño se habrá borrado del 
diccionario de la humanidad! 

Familia sublime ,en que los fuer- 
tes y los jóvenes trabajarán para 
los viejos, porque os viejos habrán 
trabajado antes; para los enfermos, 
porque no podrán trabajar; para 
los niños, con la esperanza, cow la 
seguridad, de que éstos pagarán con 
su trabajo futuro el trabajo pre-. 
sente. 

¡Familia que convertirá a la hu- 


“nanidad en un hogar sin muros y 


al mundo en una patria sin fron- 
teras. 


“Joaquín Dicenta. 


TRIBUNA FEMENINA 


A las mujeres 

Es inútil negar la influencia de 
la mujer en la vida. Como madre, 
como hermana, como esposa y eo- 
mo novia, ella es la que modela e 
imprime una fisonomía particular a 
la vida de relaciones que vivimos. 

Muchas “veces, —infinidad de ve- 
ces,—las cosas tienen el valor que 
las mujeres le dan. 

Antes, la mujer apreciaba en mu- 
cho la valentía. Es decir, para ella 
valía un hombre según los duelos 
ganados. Por las batallas donde 
había tomado parte. 

Ahora, en cambio, la mujer apre- 
cia en mucho el dinero. Por eso 
todos los hombres giran, se deses. 
peran, emloquecen, por ser ricos, y 
este afán de oro les hace mal, mu» 
cho mal. 

En tu mano, mujercita, está que 
cese en.los hombres esa fiebre del 
metal. 

Aprecia la virtud, el carácter, la 
bondad del corazón de Tos hombres, 
y verás cómo todos luchan por ser 
buenos. 

Prodiga tus caricias al que de- 
ponga a tus pies un corazón sano, 
fresco como un gran clavel perfu- 
mado de bondad. Rechaza, en cam- 
bio, aquel otro que te trae el collar 
de perlas y que tiene el corazón con 
coraza de oro frío. 

Cambia el valor de las cosas. En 
tu mano está. Haz la prueba. Ve-- 
rás cómo entonces el mundo cam- 
bia radicalmente. 

Herminia C. Brumana. 
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DESDE IQUIQUE 


LOS OBREROS Y LA POLITICA 


En esta erónica, aunque 
tarde se conoce el naci- 
miento” de la célebre Mu- 
nicipalidad obrera de Iqui 
que que siempre estará 
de actualidad por sus 
componentes y por las 
lecciodes que de el acto 
dde la elección se despren- 
den. 

Hace poco andubo -n 
peregrinaje por las aute- 
salas ministeriales y por 
las  redaceiones de lla 
prensa de esta capital co- 
mo vicho raro, fácil de 
entrevistar por los repór- 
ters el primer Alcalde de 
didha Municipalidad un 
bal Pedro Portillo. . 


Inopinadamiente, como el volcán 
que en su enterior no da muestra 
de vida y que cuando menos se 
piensa estalla en erupciones, así 
los obreros de esta localidad, re- 
pentinamente, entre “gallos y me- 
.. tia noche”” hicieron su erupción en 
el tinglado dela farsa política, con 
una decisión, fiereza y energía no 
demostrada en ninguna época en las 
luchas sociales, disputándose con los 
burgueses el gobierno comunal. IHle- 
cho que contrasta, pero no. nos de- 
cepciona a quienes comodemos la 
psicología de las multitudes y sus 
características . 

El movimiento fué esencialmente 
popular; en él no intlervino ofñcial- 
mente ningún organismo obrero, 
pero sí obreros de todos los gre- 
mios. > 

La lucha electoral del 10 de Abril 
fué una verdadera batalla. Los 
obreros en masa recorrían las mesas 
en actitud “agresiva, dispuestos a 
rendir su vida en defiensa del de- 
recho constitucional que garantiza 
la libertad de elegir amos y cade- 
nas. 

Se enharimaba y golpeaba a los 
suplantadoves y coheclradores, cosa 
que no se ha hecho en las últimas 
huelgas ton los krumiros y traido- 
res. Se derribó de un tiro a un pre- 
sidente de mesa que se negó a re- 
eonocerles los poderes a los repre- 
sentantes obreros, cosa que no se 
ha hecho nunca con ningún burgués 
que se ha negado a reconocerles su 
organización o acceder a sus ¿justí- 
ñimas peticiones. Bstie hecho, acae- 
cido en el momento de instalar las 
mesas, fué un golpe decisivo en la 
contienda electoral, sembró el te- 
rror por doquier, con ld cual, los 
más pusilánimes, abandonaron sus 
puestos para ocultarse, dando por 
resultado el triunfo de los obreros 
que han obtenido la mayoría muni- 
<ipal, compuesta de dos ferroviarios, 
un cargador, un jornalero marítimo 
y un estibador. 


SS 
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Instalada la nueva Municipalidad 
con fecha Lo de Mayo, procedió de 
inmediato al cambio de empleados, 
recayendo' muchos de esos puestos 
en individuos que no son obraras, 
que han vivido de la política o al 
servicio de los políticos eoalicionis- 
tas y aliancistas, actitud que ha dis- 
gustado a los partidarios del régi- 
men caido, a los socialistas y a to- 
«los aquellos quie no han logrado 


obtener un puestecito, por lo que se 
realizan mítines bras mítines, pro- 
testando de la mayoría obrera. 
Los socialistas son el alma de es- 
te movimiento. Ellos que nunca se 
han enfrentado 
patronales ni contra la tiranía gu- 
bernativa, hoy desafían el peligro 
de las turbas por cuestiones políti- 
ces, por satisfacer inbereses pirti- 
daristas y personales, y lo desafían, 
porque cuentan con el apoyo de to- 
das las autoridades, pues de otra 
manera ni gritarían, ni “onvulsio- 
narían al populacho, como no han 
gritado ni agitado al puehlo frente 
a la brutalidad de la raacción de- 
sencadenada poco tizmpo ha, donde 
los obreros eran encarcelados unos, 
perseguidoy otros, asaltados los 1o- 
cales y secuestradas las imprentas. 
Por enuestiones políticas los socia- 
Éstas se harían matar; pero por 
asumbos sociales no, nunca, porque 
¿llos no luchan por el bienestar del 
pueblo sino por su propio hienes- 
tar y el de sus cofrades; y las lu- 
chas sociales no ofrecen más gajes 
que perseencionés, torturas,  ham- 
bres y miserias que los ““howbres 
prácticos?? del socialismo no acep- 
tan. 
El movimiento” político del 10 de 


Abril fué—como digo más'arriba— - 


esencialmente popullar, no obedeció 
34 nineuno de los partidos existen- 
ties; fué una concentración de obre- 
ros de todos los partidos y de todos 
los gmemios; pero a raiz de los nom- 


bramientos municipalés la comcen- 


tración se dividió, sumándose a los 
desrontentos los socialistas, los 
añiancistas y: algunos gremios qne 
han sido arrastrados por los socia- 
listas, dando margen a la formación 
de una nueva concentración que e3- 
tá compuesta, apantte de los ele- 
mentos políticos armba' señalados, 
de las ¡siguientes organizaciones: 
Junta Provincial de la F. O. de 
Chile en representación de 10 con- 
sejos de la pampa; Federación Pe- 
rroviaria, (existe solamente el tim- 
bre); Soaiedad Empleados de Ca- 
mercio, adherida a la F. O. de Chi- 
le; "Carpinteros de Ribera y Cala- 


fates, adherida a la F. O. Marí- E 


tima; Carpinteros y Ramos Simi- 
lares, autónoma; Conductores de 
Carruajes, adherida a la F. O. de 
Ohile; Albañiles y Estucadores, au- 
tónoma; Gásfitlers y Ramos Simila- 
res; Gremio Metalúrgicos y Comer- 
ciantes Ambulantes, adheridas a la 
F. 0. de Chile (advirtiendo que 


. estas tres últimas entidades no son 


más que esqueletos); Grerio de Ca- 
rreteros y Empleados de Ribera, 
adheridas a la F. O. Marítima. 

¿A confecuencia de este movimien- 
to político, el Gremio de Conducto- 
res de Carruajes se ha destrozado, 
dividiéndoe en dos grupos. Los 
ferroviarios, aún cuendo están de- 
sorganizados a consecuencia de la 
última hwelga, están también divi- 
didos, escisión que difieultará por 
algún tiempo la reorganización de 
dicha colectividad. 

La lucha que de dasarrdlla en es- 
tos momentos nos presenta dos fa- 
ses: lucha políbica y lucha estoma- 
cal. 

Los pdntidos alianaistas, incluso 
el socialisba, han visto—y así es— 
que con el triunfo de los «breros 
se ha entronizado la coalición en 


contra loz abusos - 


. cima del pueblo. Y cenando 


el gobierno comunal; y temen, con 
sobrada razón, que la próxima re- 
presentación parlamentaria se les 


- esfume, demvándose de aquí la en- 


carnizada lucha política que presen- 
ciamos, la cual, ingenuamente, se- 


* eundan las organizaciones aitadas, 


sirviendo de escabel a determinadas 
fracciones políticas en perjuicio di- 
recto de las orgamizacioens que em- 
piezan a dividirse. 

Por otra parte, la desocupación 
que ha producido la enisis salitrera 
ha engendrado en una gran parte 
de trabajadores, no una lucha de 
ideas sino de estómago, dispután- 
dose los puestos municipales; lo que 
es lógico suponer que el número de 
los descontemtos, o mejor dicho, de 
los que no han logrado colocarse, 
sea superior a los quie ya han al- 
canzado «su objetivo; descontento 
que avivan y aprovechan los parti- 
dos de la Alianza Liberal-Socialis- 
ta, a fin de impedir la reaparición 
de los partidos coaliciomistas en es- 
ta provintia. . 

Una vez más se comprueba que 
la política es el arma favorita de 
los burgueses para dividir a los tra- 
bajadores y añrmar su predominio 
de clase. 

Una vez más se ha comprobado 
quie el poder trastorna a los que lle- 
gan a él, tornándólos en tiranos de 
los mismos que los han elevado. 

Ojalá que este nuevo fracaso po- 
lítico enmiende los yerros de los 
hombres y de las orgamizaciones que 
aún cifran esperanzas reivindicatri- 
ces de los parlamentos. + comunas. 


Celedonio Arela R. 


ECUADOR 


ALLA COMO AQUI 


Los farsantes (1) 


En cierto telegrama que hemos 
leido en la: prensa diaria, se afirma 
sin descaro por quien más debería 
ewtivar la verdad, por el alto car- 
go que ejerce, que en el Ecnador 
no existe el proletariado. Se añade 
que se está dispuesto a ejercer so- 
bre los alborotadores de la paz (léa- 
se, loz reivindicadores de los dere- 
chos humanos), todas las represa- 
lias de la ley. , 

Cúmulo de mentiras, por una par- 
te; y manifestación de miado, del 
cobarde miedo que impera en los 
círculos capitalistas, por otra. ; 

Si no hubiera en el Ecuador pro- 
sletariado, no existirían amos, y de- 
pendientes; patrones y empleados, 
"propietarios y deslieredades, capi- 
talistas y obreros. 

Hay en el Ecuador hambre, hay 
en el Ecuador presecuciones, hay 
en el Ecuador leyes del embudo, an- 


chas para los poderosos y estrechas . 


para los humildes, Existe aquí ea- 
restía de víveres, de ropas, de ha- 
bitaciones. — Padecemos escasoz de 
trabajo; monopolios infamantes, €s- 
peeulaciones en la carne, en el arroz, 
en los cambios, explotación de todas 
las angustias y (de todas las mise- 
rias del pobre. Esto es proletaria- 
do. 

Existe, por último, encima de to- 
do, tiranías para las elases oprimi- 
das. El círculo de capitalistas y 
propietarios, temerosos de ver ter- 
minar sus días de erápula y sen- 
sualidad, se acoge a leyes que ja- 
más ha respetado, para echarlas en- 
esas 
leyes son insuficientes, apzla a la 
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violación más escandalosa de lás 
garantías constitucionales para aca- 
Mar la voz de protesta de la mise- 
ria. 

Péro la miseria se está organi- 
zando. Los hambrientos nos damos 
ya cuenta de nuestra fuerza. La 
desesperación nos ha hecho valien- 
tos. Tenemos que escoger entre mo- 
rir de hambre y ver morir de mi- 
Seria » muestra familia, o porecer 
entre las «arras de los tiranos, pe- 
ro «nimados con ¿a esperanza de 
una redención. Entre la muerte de 
los cobardes, y la aureola de los hé- 
roes, el proletariado prefiere la úl- 
tima. Y tiembien los tiranos. Tiem- 
blen los especuladores. Tiemblen los 
enemigojs del pueblo. Tiembllen los 
que han acumulado oro, casas y tie- 
rras, comerciando con lo que han 
usurpado a las necesidades huma- 
nas. 

El pueblo es un lgón. Era un león 
que dormía. Pero empieza a des- 
pertarse. Ay de aquellos sus ene- 
migos, el día que el león extienda 
la zarpa y dé muestras de su po- 
der. . 

Hasta pronto, tiranos. 


Los oprimidos. 
(1) Hemos recibido esta procla- 
ma de Guayaquil, Ecuador. 


CRONICA RETROSPECTIVA 


— 


DESDE BUENOS AIRES 


Para “Acción Directa” (1) 


Con la mejor intención y la más 
buena voluntad tenía el deseo de en- 
viar esta correspondencia para su 
publicación, si es que los e ñe- 
ros que editan ACCION DIRECTA 
tienen a bien publicarlo, como tam- 
bién no había sido enviada más an- 
bes por razomes que esta misma eró- 
nica lo dice. 

Digo buena voluntad, porque com 
prendo que informar sobre el mo- 
vimiento obrero y revolurionario 
de esta metrópolis como igualmen- 
te del resto del país; para mayor 
comprensión e ilustración del pro- 
letariado chileno que todavía y di- 
gámoslo con entera franqueza, to- 
davía marcha a remolque de los 
distintos partidos políticos, que ca- 
da día pretenden encaramarse sobre 
sus espaldes para continuar ador- 
meciéndolos con el sinapismo de la 
falsa soberanía del voto popular. 

Y como es un hecho bien eviden- 
ciado que el momento histórico por 
que atrawiesa la autoridad de todos 
los gobiernos, es que van cayendo 
en el máx rotundo descrédito y los 
proletarios se burlan en sus propias 
barbas, y esos libracos llamados eó- 
digos, ya no tienen la influencia su- 
ficiente, para que las masas obreras 
akaten, sus  tirámicos mandatds. 
Ellos por su parte comprendiendo 
esto van tomando todas sus medi- 
das coeraitivas hasta el extremo, 
no ya de impedir la circulación de 
la prensa obrera y obstaculizar por 
todos los medids posibles, la «“orres- 
pondencia panticular, sino que tra- 
tan de impedir por cualquier me- 
dio, aunque sea imponiendo el te- 
rror blanco, el derecho de asociación, 
quie es el derecho más sagrado que 
existe por naturaleza en todo ani- 
mall sociable. 

Y yo, comprendiendo que toda 
violación e interceptación de co: 
rrespondenaia perjudica dinectamen- 
to al proletariado de otras regiones 
que van más ntrasados, en la cues- 
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tión social; por que nadie puede 
negar que pueblos más adelantados 
en esta materia sociológica, son, O 
más bién dicho, sirven como un es- 
pejo en que deben miranmse otros 
pueblos e ir adoptando o deducien- 
do lag mejores y las más modernas 
y prácticas fácticas de lucha, para 
ir acortando el largo camino a re- 
correr en esta gran guerra social 
en que estamos empeñados para Aer- 
minar de una vez y para siempre, 
la dominación del hombre sobre el 
hombre. 

Mientras aquí en la Argentina se 
están Menando eada día los cemente- 
rios y las cárceles, todos proleta- 
rios rebeldes e insumisos, defen- 
diendo una causa que es justicia y 
libertad; los demás luchan tervica- 
mentie dentro y fuera de sus res- 
pectives sindicatos, otros en la ba- 
rrikada con el fusil al brazo para 
reivindicar sus derechos y vengar a 
sus hermanos caidos. Y se presen- 
ta el espectáculo pocas o ninguna 
vez cisto en esta república le huel- 
gas violentas casi simultáneas en 
Rosario, Santa Fé, Córdoba, Tucu- 
mánm, en el Chaco, Campana, Santa 
Cruz, Río Gallegos y' últimamente 
en Mendoza, con la gran huelga re- 
volucionaria de los trabajadores de 
viñas y bodegas; con sus asaltos e 
incendios, poniendo como único me- 
dio. de Tuchía la acción directa y re- 
volucionaria para abatir la orgullo- 
sa prepotencia capitalista que en- 
gendra'la tiranía y el odio a este 
corrompido régimen socidl prexen- 


te 





Y qué diremos, sino palabras de 
elogios, a esas valientes bandas de 
campesinos armiados en son de gue- 
rra que cada día vam conquistando 
tierreno en los vastos campos Pata- 
gónicos de Santa Cruz y que la 
prensa vil y mercenaria de la bur- 
guesía silencia o desfigura, dichos 
acontecimientos como el mejor me- 
dio de no alzar a los demás campe- 
sinos de otras regiones. 

Y en Rosario, ese puñado «le va- 
tientes estudiantes y obreros que 
tuvieron en sus manos por unas 
euamitas horals, la primera aultori- 
dad de la provincia? ¿Y en Córdo- 
ba? donde a naíz de wna huelga ge- 
neral se clausuraron todos los lo- 
cales obreros, y se encamceló a sus 
principales dirigentes; la “Federa- 
ción de Estudiantes Cordobeses, pu- 
so a disposición de los trabajado- 
res su local soeial para que con- 
tinuaran defiberandd sus intereses 
hasta intertanto no se solucionara 
favorablemiente la huelga. 

Y por esta noble y desinteresada 
actitud de los estudiambes, el Gobier- 
no puso el grito en el cielo, y de- 
cidió clausurar su local y procesar 
a algunos de los estudiantes roás 
sindicados por sus ideas -revolucio- 
marias; a otros se les procesa por 
repartir el periódico “El Soldado 
Rojo””. 

A los estudiantes de Córdoba, le 
siguen los de la ciudad de La Pla- 
ta, pertenecientes all Colegio Nacio- 
nal, donde no hace mucho sostuvie- 
ron una larga lucha contra algunas 
autoridades escolares que se habían 
entronizado en las aulas, y aún no 
bien repuestos de aquella pasada 
jornada, se ven compelidus nueva- 
miente a un nuevo conflicto con su 
presidente del colegio aludido. 

A este propósito trankseribo nigu- 
nos párrafos de los más importan- 
tes de un manifiesto publicado y 2 

oido a udiantes. HÉ- 


todos loz e 


y 4 
o a 
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E Compañéros estudiantes: Toda- 
vía está fresco el recuerdo de la 
lucha cruenta que debimos sostener 


. para desalojar de nuestra casa a 


autoridades animadas de un espí- 
ritu de otra época. Sin embargo, do- 
loroso nos ha resultado ir compro- 
bando día a día que el presidente 
de la Universidad, de quién no ha- 
bíamos esperado nada, a no ser por 
la pujanza de las fuerzas juveniles 
que le marcaban la ruta que él mez- 


.quinamentle desvió, nos traicionaba 


obstinadamente. Por eso lo hemos 
visto convertido en un enemigo sis- 
temático de la renovalión, sirvien- 
do así deleznables intereses de círen 
loz de actuación harto sospechosa. 

Sería erminal aceptar la trai- 
ción en silendio. : 

El señor presidente de la Uni- 
versidad ha pretendido, como un 
vulgar  salfieador  encaramarse en 
nuestro colegio, para desde él, ofren 
damdo toda .la hipocresía que cal- 
tuladamente ha ocultado, para me- 
jor satisfader sus inconfesables am- 
biciones - 

Es deber de la juventud conscien- 
te levantarse con gesto digmo y vi- 
ril contra su burda tropelía. ?” 

Y para qué seguir más adelante, 
cuando para muestra sobra un bo- 
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tón y en ésta que ya va un poco 
larga, va más de uno. 

Milentras vosotros, compañeros 
trabajadores de Chile, aún persis- 
tís en seguir dando vueltas a la 
noria, siguiendo tras esa cáfila de 
mistificadores políticos de todos los 
matices, y si no precindes en abso- 
luto da ellos, te verás condenado, 
aún por mucho tiempo, a seguir 
arrastrando las ignominiosas cade- 
nas de la esclavitud política y eco- 
nómica. Seguid el ejemplo de vues- 
tros hermamos de allende los Andes, 
que éllos os van marcando la pau- 
ta a seguir en el porvenir. 

No os dejéis ilusionar por esos 
fallsos caudillos de última hora, por 
quie no harán otra cosa que man- 
temeros divididas en distintos ere- 
dos políticos y religiosos; y «us de- 
cidáis de una vez a proclamar va- 
Hientemente el comunismo anárqui- 
co, único sirbema económico por hoy, 
niás aceptable y que cumplirá me- 
jor con las aspiraciones prolebarias 
después de hecha la revolución. 

Víctor Marín. 

Buenos Aires, 4-4-1921. 


(1) Como wo aparece con la re- 
gularidaid requerida  ““Atrción Di- 
recta”? la publicamos aquí. 








Seis meses en Rusia 





Una entrevista con Lenin 


Vilkens, fué a Rusia como dele- 
gado de los Sindicatos Alemames a 
la 3.a Internacional de Moscou y al 
derivado de esta Internacional de 
los Partidos Comunistas, La Inter- 
nacional de los Sindicatos Rojos de 
Moscou. Con sindenidad y claridad 
vemos despejarse la incógnita de 
nuchos detallas de la revolución ru- 
SA. 





He vivido seis meses en la Repú- 
blica de los Soviets. Durante este 
tiempo be vivido no solamente con 
el mundo oficial, sino también en- 
tre los obreros de las ciudade3 y eon 
los campesinos, en las filas dei ejér- 
cito rojo, al frente, ex el cuariel, 
entre los anarquistas  revoluciona- 
rios y... en las prisiones. Tuve en- 
trevistas con Lenin y con los más 
humildes de los compañeros rusos. 
Hie visitado las grandes «iudades: 
Petrogrado, Moscú, Karkhow, Wiew, 
Politava, Krementehenco, ete., y las 
más pequeñas aldeas de las diver- 
sas regiones. He podido ver un po- 
co de lo que acontece en Rusia y en 
cada casa, he tenido la ocasión de 
controlar las informaciones  oficia- 
les yde no aceptar, como moneda 
cormente, todo aquello que se nte 
refería. 2 

Ahora, en una serie de avtíenlos, 
daré mis impresiones e informacio- 
nes recogidas a través d+ la Rusia 
sovietista, y que yo resumo, por 
ahora, como sigue: 

lo Si un día los comunistas han 
representado las aspiraciones revo- 
lucionarias del pueblo ruso, hoy día 
esto ha terminado. Y nosotros no 
tenemos razón de creer que la re- 
volución rusa y los bolsheviques son 
la misma osa; 

20 Que el Partido Comunista y 
sus beneficiarios marchan  rápida- 
mente hacia la creación de una cla- 
se que tiono interesas apuestas a los 


Y 
revolucion 





3.0 Que la dictadura del proleta- 
riado es el instrumento de opresión 
en las manos de la nueva clase sin 
el control del proletariado y contra 
el proletariado; 

4o Que el régimen ultrapasa en 
iberror al régimien zarista, porque 
es más difícil plegar a un pueblo 
que ha conocido el sol de la re- 
vuelta; 

50 Que los comunistas rusos y 
los comunistas del mundo entero 
hacen la guerra al mundo capitalis- 
ta con el fin de crear el Estado se- 
dicente proletario, el cual, con su 
burocracia, es «el advenimiento y la 
realización del pensamiento de Marx 

6.0 Que la fórmula comprendida 
bajo el nombre de ““diatadura del 
proletariado”?, obliga, a provecho 
del Estado, la participación de la 
maga a la vida activa. 

Como consecuenicia 
bemos: 

a) Que el régimen de los “Soviets 
representa  argtualmente, menos la 
voluntad del pueblo productor que 
él régimen parlamentario en los 
países burgueses; 

b) Que los sindicatos rusos no lo 
son más que de nombre y, como los 
soviets, no son más que un simple 
conjunto burocrático; 

e) Que los verdaderos revolneio- 
namios, principalmente los anarquis- 
tas, que quieren defender las con- 
quietas de la revolución, son pexrse- 
emos, amrisionados y fusilados sin 


cio alguno 


nosotros $2- 


wi 





d) Que el ejército rojo no es más 
que un ejércibo revolucionario, dado 
que con su carácter de ejército re- 
gular, mañana éste sería talvez, 
el ejéraito amarillo y pasado ma- 
ñana el ejército blanco: Que-el ré- 
gimen militarista -se restablece so- 
bre bad tales de constituir el más 
grande peligro para la revolución; 

e) Que las fábricas a los obreros, 
las casas a los inquilinos, las minas 
a los mineros, etc., som ya relega- 
das en los limbos del olvido; 

7.0 Que los flagelos del régimen 
capitalista, la prostitución, el robo, 
el favoritismo, la miendicidad,. ha- 
cen extragos en Rusia como en cual- 


ilusiones sobe las reformas hechas 
en Rusia. Algunas solamente están 
sobre el papel; de otras aprovecha 
la clase privilegiada; y la mayor 
parte son de carácter filantrópico, 
sobrepasadas aún en otros países 
capitalistas avanzados; 

9.0 Que el bloqueo de la Entente 
es el delito más monstruoso, por- 
que es el pueblo el que sufre toda 
la repercusión. Y si los bandidos 
del imperialismo creen que esto lo 
hará nebelar, ellos se equivocan ton- 
tamente. 

Todo el pueblo ruso está en pie 
para luchar contra aquellos que 
quieren violar el suelo de Rusia, y 
mezclarse en sus asuntos internos, 
lo que no les concierne para nada. 


(Continuará). 








LEA Y PROPAQUE 


las publicaciones de la Pederación 
de Estudiantes 


““GLARIDAD” Y “JUVENTUD” 


COMPAÑERO 


Recuerda que en las cárceles hay 
presos por sostener ideas de eman- 
ciparión: ¡Solidaridad! a 
El Comité Pro-Presos y Deportados: 

por Cuestiones Sociales. 





“*ACCION DIRECTA” 


Encarece a los agentes y paqne- 
teros tengan a bien dar cuenta lo 
más pronto, pues carece de recnr- 
sos para continuar apareciendo; po- 
dría hacerlo con holgura si todos 
los paqueteros dieran cuenta con 
oportunidad de los ejemplares que 
reciben. 





FDITORIAL Y AGENCIA DE PU- 
- BLICACIONES LUX 


OFRECE: 


El Cancionero Revolucionario a 40 
“El Hombre?” revista anarquis- 
ta de Montevideo a. . . . 40 
““La Protesta?” semanario de B. 
Aires a. SA 
“Tribuna Obrera””, diario de 
Buenos Aires a. . . . . . 29 


POR PUBLICAR: 


“Voz de Liberación”. 
Pedidos a Casilla 6010, Corrz) 5. 





IMPRENTA “NUMEN” 
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ys 














